Tronío  espiritual; 

mystico  altar; 

que  fabrica  la  Alma 

al  Mayor  bien  de  los  bienes 

JES  U-C  HRISTO 

sacramentado; 

En  los  ocho  dias  de  ía  Solemne  G<5tava¡, 

COMPUESTO  DE  DULCES  MEDITACION  ES* 
tiernas  (aplicas,  y Jaculatorias  devotas. 

H i ^ SaGADa  su  idea 

De  las  Obras  del  VA  dbóhtíimo  P.  Enrique  Ea* 
gelgrave,  de  ia  Compañía  de  Jesús,  en  la 
primera  parte  de  fu  Gelefte  Panthéon,,  ' 
Emblema  XX; 

ÍnV?/*  ^G‘  D0N  JOSEPH  MANUEL 
de,  Vaite,y  Araujo,  Capellán  del  Convento 
de  Reugioias  de  San  Lorenzo,  y Examinador 
Synodaj  de  elle  Arzobifpado. 

..  SACALO  Á LUZ 
Un  Hermano  Sacerdote,  de  la  Santa  FfnW* 
DE  CHRÍSTO  Sa.  Nao  ^ 

^ NUESTRO  SeRAPHICO  P.San  FRANCISCO. 
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KeimpreíTo  en  México:  por  ja  Viuda  de  D.  I0. 
lepía  Bernardo  de  Hogal.  Año  de  1745.  “ 


PRELUDIO. 

Ocios*  FUERA  A los  catho. 

heos  qualquiera  inlinuacion  para  el 
cuito,  devoción,  y amor  al  Santiíli- 
fúó  Sacramento  de  la  Euchariltía;  ni  traer 
teldimonios  de  íus  portentos,  quando  íaben 
todos  es  el  imán  de  nueftros  corazones:  pof 
lo  que  lolo  paíTo  á decir  de  donde  tomé  fu 
idea,  que  es  del  doótiílimo  V > P.  Enrique  En» 
gelgrave,  honra  de  la  Sagrada  Religión  dé 
la  Compañía  de  jeíus,  quien  en  la  íblemni- 
dad  de  CORPUS  G HRiá Tí,  trae  ocho  ma- 
taviiias  de  eñe  aluíTmo  Myíkrio*  Ello  es* 
lo  que  puede  conocer  ia  íiaqueZa  humana* 
íiendo  ¡nanitas,  las  que  allí  ocuita  elle  divi* 
niíTmio  Pan,  tan  abundante  para  nueltro  re- 
galo* Pongo  cada  día  una  con  fu  Meditación* 
íu  Oración,  y Jaculatoria,  con  algún  Exerci» 
CÍO  cíe  Virtud*  concerniente  á laque  fe  medi- 
ta. Semana  es  de  dalzura;  dias  fon  de  amor} 
tiempo  de  caricias;  ocaíionde  emplearle  to- 
da la  alma  en  agradecimiento,  y derretirfeert 
afeólos  fantos,  inmergirle  en  elle  abifmo  de 
füavidades,  anegarfe  en  elTe  piélago  de  chari- 
dad,  y no  negarle  (comulgado  muchas  veces 
fcneftafemana)  á eñe  convite,  conlasgrofé* 
tas  efcufas  de  los  convidados  á la  Cena  gran* 
de  deefte  miíericor  dioíb  Principe  de  las  et^r* 
íudades.  que  Tea  por  todas  ellas  alabado. 

A 2 JUE* 


: 
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JUEVES,  PRIMERO  DIA 


ACTO  DE  CONTRICION. 

TT  Afta  donde,  infinita  Bondad,  ha  de  ty« 
j|^  Jw  r?n*zar  cita  atrevida  criatura  el  pa- 
ciíico  reyno  de  mi  alma  á fu  ver-  ' 
dadero  Señor,  q fuera  de  averia  criado  de  la 
naua5  ia  reicato  de!  demonio  con  la  fobsra- 
na  vicia  de  un  Dios  Hombre,  y con  la  nun- 
ca bien  agradecida  Sangre  preciofa  de  efte 
hu manado  Cordero?  Harta  quando  eñe  la- 
drón tacineroíb  ha  de  robar  las  adoracio- 
nes tan  debidas  á fu  Criador,  para  ponerlas 
en  vueftro  mayor  enemigo,  y colocarlas  en 
ío  mas  vil  de  ias  criaturas?  Hafía  quan-do. 
Bien  mió,  cite  mi  locodeívarato  ha  de  mal- 
baratar el  ineftimable  te  foro  del  prefente 
tiempo,  que  tan  veloz  corre,  á emplearlo 
en  deíairar  a un  Amigo  tan  verdadero  como 
ibis  vos,  Dios  mío, y arrojándoos  al  Rof- 
tro  larito,  á puños,  la  riera  de  mis  partió 
nes,  y a millares  las  aíquerofas  favandijas 
de  mis  enormes  culpas?  Hafta  quando? 
Harta  aora,  Señor,  que  veo1  en  mis  dentros 
la  mudanza  de  ia  mano  del  Altirtimo:  harta 
aora,  que  liento  en  mi  corazón  ios  toques 
de  ella  Divina  Sangre,  las  aldavádas  de  ef« 
fe  verdadero  mímenlo  amor.  Ojala,  y nun- 
ca te  huvjera  ofendido:  querido  Efpoío  de 


“i  ojala  , y sn tes  huviera  conocido 
los  horrores  de  ia  muerte, que  las  fealdades 
de  la  culpa,  de  que  tan  lleno  efioi, y de 
que  tan  de  veras  me  arrepiento.  Pefame,amor 
mió,  peíame,  dueño  mío,  de  aveite  ofendí» 
do:  yo  qui fiera  tener  tal  dolor  de  tus  ófen- 
fas,  qual  fue,  es,  y íerá  el  infondable  abif* 
mo  de  tu  charidad:  deíTeo  llorar  dilatados 
maies  de  amargas  lagrimas;  y íi  me  fuera 
dable,  que  en  tu  gloria,  donde  todo  es  fum» 
ma  felicidad,  eternamente  lloraíTe,  allí  en- 
tre immenndades  de  alabanzas,  y iuavída» 
des  de  ¡os  hymnos  llorara  etta  villanía,  allí 
íintiera  efta  ingratitud.  Mas  pues  allí  no  fe 
podra,  defde  eite  valle  lloro,  y lloraré  hafta 
mi  poílrer  momento  con  vueítro favor* 
Aífi  lo  efpero  devueílra  infinita 
bondad.  Amén; 

Q r \ "i  i í 
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ORACION  preparatoria; 

«•  •*  ■ - M ' 

/%  Señor  del  Cielo,  y tierra,' 

j\  T ¡unidad  incompreheníible,  Ma- 
. - geHad  fupreroa , y clemencia  infi- 

nita, ante  vuefíra  piadoíiííitBa  preíencia  me 
poftro  con  el  imponderable  pefo  de  las  ca- 
denas de  mis  culpas,  y el  infondable  abif- 
mo  de  mi  nada.  Yo  os  adoro  en  el  Cielo, 
tierra,  e infierno,  presentísimo  os  alabo 
€5  el  Divino  Sacramento  del  Aliar*  oculto 

en 


en  efía  Hoflia,  con  tanto  amor,  qual  folo 
vos  conocéis,  y ya  lo  creo,  Admitid,  Se- 
ñor, en  vueítro  acatamiento  mis  duplicas, 
lio  defprecieis  mis  fufpiros,  atended  á eíTa? 
divina  Sangre,  que  clama  defde  eíTe  Altar  ? 
no  pidiendo  venganza,  como  la  de  Abél 
fino  mifericordia  para  los  verdaderos  peni* 
tentes.  Oíd»  mi  Dios,  los  clamores  de  efla 
precióla  Sangre,  efcuchad  clemente  los  rue- 
gos de  la  Santa  Igleíia,  remediad  fus  ne- 
ceifidades,  que  por  todas  os  pido,  veed,  a 
Ja  íumma  Cabeza  de  ella  N.  SS,  Pontífice 
Romano,  a nueftro  Catholico  Monarcha,y 
íus  Armas,  nara  la  protección:  a las  Tantas 
afligidas  Animas  del  Purgatorio  para  fu  li- 
bertaeion;  y por  ultimo,  os  ruego  todo  aque- 
lio,  que  o y íe  os  ha  pedido  por  todos  los  Sa* 
cercotes,  en  las  innumerables  Midas,  q fe  han 
dicho;  lo  q han  fuplicado  tantas  almas  judas 
en  las  Religiones;  tantas  en  gracia  en  vueñros 
Te  píos;  y todo  aquello,  q códuce  para  nueR 
tro  bien  temporal,  y efpiritual  y para  vueftra 
mayor  honra,  gloria,  y alabanza»  Amén, 

PUNTOS  DE  MEDITACION.  < 
Primer  milagro.  Dios  Máximo  en  tan  pe- 
queña Forma, 

CÓnfidera  la  grandeza  infinita, y lainv 
menfidad  de  Dios,  para  quien  es  cor* 
riffimo  albergue  todo  el  Cielo, y fríe 


fabricaran  millares  de  Empyreos,  todos  fe- 
rian un  pequeñito  rincón  a tan  infinita  Dey- 
dad.  Elle  Señor  le  encierra,  le  eltrecha,  y 
enclauftra  en  la  pequenez  de  una  Hoília? 
Elle  meícrutable  pieiago  le  contiene  todo 
todo  en  quatro  gotas  de  vino  ? Aquel  Dios 
Trino  con  fus  divinas  Perfonas,  Myíterio, 
que  abdnia  a los  Auguífinos,  y Bernardos, 
y aun  i ios  mas  fabios  Cherubines,  íiendo 
plenitud  de  ciencia  con  todos  fus  infinitos 
atributos,  perfecciones,  divinas  relaciones, 
y lo  que  folo  lu  fabiduria  infinita  compre- 
hende  todo  debajo  de  una  pobrecita  oblea? 
Ello  fabe  hacer  fu  amor?  Halla  eñe  ex- 
cefo  de  humildad  fe  abate?  O amor  ! O fi- 
neza ! Y yo  imito  á mi  Criador?  Haz  re- 
fie xa  fobre  lo  que  exclamaba  San  Francifco 
de  Paula,  viendo  á Chriílo  en  el  Sacramé- 
to  SantilTimo:  íi  Dios  aqui,  íiendo  immen- 
fo,  halla  tal  vajeza  fe  humilla:  la  criatura, 
halla  dóde  en  fu  prefencia  debe  humillarle? 

PUNTO  SEGUNDO. 

COnfiderar  la  profunda  humildad  de 
Chriílo  en  elle  Sacramento,  pues  le 
abate,  aun  mas  que  en  fu  airentofa 
Pafiion:  es  verdad,  que  allí  fue  pilado,  y lo- 
bremanera  vilipendiada  fu  Perfona,  pero  en 
doce  horas  ceisó  aquella  tormenta;  mas  en 

eíte 


efte  Sacramente;  que  defalres  de  ios  malos 
Chnftianos!  Qué  íacrilegios  de  los  que  co- 
mulgan mai ! Qué  deíacato  de  los  herejes  ! 
Tantos  figios  ha,  que  blasfeman  de  efte  ad- 
mirable Mytterio;  y el  Señor* qué  paciente! 
Pondera  la  humildad  excefíiva  en  elle  Myf- 
terio,  careando  otros  de  fu  fineza:  míralo 
en  un  pefebre,  que  humilde  entre  dos  bru- 
tos; pero  no  le  ultrajaron  los  paftores,  no 
le  pilaron  los  Magos:  antes  fi,  aqui  le  ala- 
baron ios  Angeles,  le  adoraron  los  Reyes* 
Míralo  en  la  Cruz;  pero  alii  en  tanta  rnife- 
ria,  es  conocido.por  Hijode  Dios;  mas  aquí 
eícondido , en  qué  pechos  tan  inmundos 
fe  apoíenta!  Qué  deícorteíias,y  ultragesef- 
ta  fuñiendo!  Qué  de  veces  ha  fido  arroja- 
do á un  muladar!  Quantas  con  irriíion 
de  íu  Mageílad,  entrado  en  encendidos  hor- 
nos! Qué  millares  de  veces  herido  con  agu* 
jas,  dagas,  y cuchillos,  de  que  con  eftupen- 
do  milagro  ha  vertido  fu  Preciofa  Sangre! 
Y por  qué  íé  lujeta  á tan  excecrabies  vili-r 
pendió^  ? O inetable  Bondad  ( dice  Sto.Tho- 
mas) querer  fujetarfe  nuefiro  JESUS  á tan- 
tas injurias,  á tantas  blasfemias , folo 
por  unrrfe  á una  alma,  que  le  ado- 
re, á un  corazón  q le  quiera! 


i i 
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ORACION. 

ADmirable  JESUS  Sacramentado,  que 
no  cabiendo  en  los  Cielos  de  los  Cie- 
los, executas  la  maravilla  de  conte- 
nerte en  la  pequenez  de  una  Hoilia,  para 
regalar  con  tan  dulce  plato  á los  mifera- 
bles  hombres,  de  quien  te  vés  tan  mal  pa- 
gado. Yo  agradezco  délo  intimo  de  mi  co- 
razón tan  íingular  fineza , y adoro  en  eíle 
Sacramento  dulciífimo,  tan  alta  Mageítad, 
por  mi  tan  divinamente  humillada,  y para 
mi  tan  benignamente  inftituída  la  vianda,  q 
deílean  los  Angeles:  bien  concito íoiindig- 
niííimo  de  efte  admirable  plato,  y de  aííií- 
tir  á efta  facrofanta  Mda;  pero  como  otra 
Cananéa  clamare,  diciendo:  que  aunque  no 
merecen  los  Lebreles  el  floreado  pan  de  los 
hijos,  pero  es  cierto,  que  los  Cachorrillos 
ít  fuftentan  de  las  midajas  de  la  Mefa  de 
lu$  Señores ; como  tal  me  poftro  a los 

* i 

pies  de  aquella  Mefa.  O midajas  divinas, 
que  llenáis  los  deíleos  de  los  Ángeles ! O 
midajas  davinas,  mas  reíplandecientes  que 
las  margaritas  mas  encendidas  que  los  dia- 
mantes, mas  milagrofas  que  las  midajas  que 
convirtió  en  perlas  kSan  Odón  Abad ! En- 
trad en  efta  hambrienta  alma, que  os  deíTea: 
limpiad  efta  conciencia,  que  por  vofotras 
ansia  Y tu,  alma  mía,  eftiende  el  feno  de 
tu  mente,  recibe  en  efte  Sacramento,  no 

[tan- 


tanto,  quanto  íe  eftienden  las  efpecies,  fino 
quanto  en  tu  feecabe.  JM  uera  en  mi,  Señor, 
el  apetito  de  lo  terreno,  para  que  me  baga 
elle  manjar  de  los  Angeles,  el  provecho,  q 
tu  deiTeas:  logrefe  en  mi  al  recibirte,  la  in- 
tención facratiíTuna,  que  tuvifte  ai  con- 
fagrarte*  Amén* 

jaculatoria  para  ENTRE  DIA. 

QUE  te  abrevies, Dulce  Dueño! 

-(mas  de  tu  amor  no  lo  eftraño) 
íiendo  immenlo  en  el  tamaño, 
á un  circulo  tan  pequeño. 

f Aqui  fe  reza  la  Eftacion  al  Santiílimo. 
Oy  harán  treinta,  y tres  Ados  de  humil- 
dad, y conocimiento  proprio,  con  elle,  y 
otros  femejátes:  ,,  En  mi,  que  foy  un  perro 
„ muerto,  podrido,  y acancerado,  ha  de  en- 
n trar  el  Puriífimo  Hijo  de  Dios!  Queaba- 
»,  timiétodeChrifto!  Que  atrevimiento  mió! 

VIERNES  SEGUNDO  DIA. 

Segundo  Milagro,  la  tranfubílanciacion,  eílo  es, 
paffar  el  Pan  á verdadera  Carne,  el  Vino  & 
verdadera  Sangre. 

PUNTO  PRIMERO. 

COnfidera  la  omnipotencia  de  eñe  Se- 
ñor, y la  eficacia  de  fu  divina  palabra, 

pues 


pues  al  punto  q las  profirió,  laque  era  verda- 
dera fubftancia  de  Pan,  fe  convirtió  total- 
mente en  íu  Cuerpo;  y la  que  era  realmen- 
te lubdancia  de  Vino  al  punto  fe  convir- 
tió en  fu  verdadera  Sangre.  O mudanza 
de  fubftancias ! O eficacia  de  palabras!  O 
efeótos  del  amor  divino!  O incomprehen- 
fible  Myllerio,  que  quedando  los  accidentes 
de  Pan,  y Vino,  fea  verdadero  Dios  con- 
tenido en  ellas!  Aquí  ni  íe  pregunta  el  co- 
mo, que  eíTo  fe  queda  á la  pertinacia  de  los 
Hereges,  y a la  obftinacion  de  los  Judíos. 
Como  fe  hizo  tan  admirable  obra  > Que- 
riéndolo Dios , mandándolo  él , aífi  como 
dixo;  haganfe  los  Angeles,  y fueron  hechos: 
hagaie  la  luz,  y fue  hecha.  Aquí  ciega  la 
Phiiofophia,  fe  entorpece  el  dtlcurfo,  y fe 
dilata  la  fé.  Bendita  fea,  Señor,  tu  ommpoté- 
cia;  fi  de  la  nada  hicirte  tanto:  como  fío  ha- 
rías del  Pan  tu  Carne,  y del  Vino  tu 
precióla  Sangre!  affi  lo  creo,  af- 
fi  lo  confieíTo. 

SEGUNDO  PUNTO. 

COnfidera  la  natural  obediencia,  que 
tuvo  el  Pan,  y el  Vino  a las  palabras 
de  Chrifto,  y tiene,  y tendrá  harta  el 
fin  del  mundo,  á las  que  en  Perfona  dé 
Jeíu-  Chrifto,  profieren  fus  Sacerdotes  quá- 

do 


do  confiaran.  Y tu , que  neciamente  no 
obedeces  a fus  migraciones,  advierte  bien 
en  la  caula,  que  te  lo  eftorvajy  arranca  de 
raíz  lo  q te  impide  el  convertirte  en  Chrif- 
0-  pídele  a Dios,  te  dé  conocimiento  de 
ello.  Atimira  debajo  de  elfos  accidentes  lo 
que  encierra  eíTa  Hoftia.  Levanta  con  la 
confideracion  elfa  blanca  cortina,  allí  verás 
en  1°  qae  te  parece  Pan,  elfe  Cuerpo  be- 
Jullimo,  mas  hermofo,  que  toda  hermcfura; 
enamórate  de  fu  belleza,  y procura  imi- 
tar fus  virtudes. 


ORACION.' 

PAra  quando,  enamorado  Dueño  mió,  fe 
guardan  las  admiraciones  ? Para  quá- 
do  las  dulzuras  , y requiebros?  Para 
• guando  fe  deben  ios  agradecimientos, 
tono  le  emplean  en  elle  piélago  de  mara- 
villas. Aquí  fi,  que  eftán  todas  las  delicias, 
deleytes,  y recreaciones : aqui  eftin  todos 
los  gozos,  y felicidades.  En  vano  hulearé 
otros  deleytes,  que  no  fean  Tu  ; pues  folo 
1 u eres  la  hartura,  que  (acias  todo  deífeo: 
fu  lojo  eres  el  verdadero  manjar  de  man- 
jares: Tu  folo  en  efte  Sacramento  eres  et 
ano  enamorado,  que  me  buícas.  Que  de 
veces  defconocido,  te  he  negado  la  entra- 
da en  mi  pecho,  y aun  te  he  dado  con  las 
puertas  de  mi  ingratitud  en  el  Rofiro,  fin 

ha- 


amor,  porfiando  mi  montaraz  , y íilveftre 
genio  á vencer  tyrano  eíTa  lluvia  de  tu  amor? 
Pues  conofco,  que  al  pailo,  q Tu  me  buf- 
cas  lolicito;  yo  ingrato,  huyo  de  mi  pro* 
prio  bien.  Haz,  mi  j E S U S,  en  mi  efie 
fluevo  milagro  de  tu  omnipotencia,  que  eí» 
te  bruto  conofca  el  peíebre  de  fu  Señor » 
liaz,  que  efte  duro  corazón  no  íea  de  pie- 
dra, fino,  que  convertido  en  Seraphin,  pa- 
gue elle  amor,  con  verdadero  amor,  ella  m¡- 
lagrcfa  mudanza  del  Sacramento,  con  la  fe- 
gunda  mudanza  de  mis  coilumbres,  que 
quiero  íer  pregonero  de  tus  favores,  halla 
gozarte  fin  revozo  de  accidentes  en  las 
eternidades  de  la  gloria. 

JACULATORIA. 

Palabras  de  tan  cierta 
^ virtud,  que  hacen  fe  reparta 
Pan,  que  de  ferio  fe  aparta, 
para  que  en  Dios  íe  convierta, 

r 

í Oy  en  agradecimiento  á eíTa  maravi- 
lla, fe  exercicaráw  treinta,  y tres  Adeos  de 
Fee  a la  pretenda  deChriíto  en  la  Sucha» 
ri'ítía ; y quien  pueda,  haga  que  una  lunoí- 
na  íe  convierta  en  carne,  y íangre  de  un 
pobre.  Tres  E (raciones. 


SA* 


SABADO  TERCERO  DIA, 

Tercera  Maravilla,  la  multitud  de  pre- 

lencias. 

PRIMERO  PUNTO* 

CGnftdera*  que  en  la  antigua  Ley  una 
era  el  lugar  del  Sacrificio,  uno  era  el 
Templo,  en  donde  fe  avian  de  con- 
gregar para  fus  Veneraciones;  pero  fuera  de 
alli  todo  era  profano:  mas  aqui  corra  tu  dif- 
curfo,  las  velas  á tu  confideracion * y na 
hallarás  tierra  Gatholica,  en  donde  efte  di- 
vino Sacramento  no  fe  venere:  qué  Ciudad, 
qué  Pueblo,  que  Barrio  ay  cafi  en  toda  la 
tierra,  en  donde  no  efté  elle  Divino  Sacra- 
mento? Corre  por  las  hundofas  aguas  del 
mar,  y alli  verás  celebrar  el  Sacrificio  de  la 
Mida.  Conlidera  los  millones  de  almas,  q[ 
cada  diá  le  Comulgan,  y q á todos  íe  dá  el 
iuifrao  Dios  Hombre.  Advierte,  qué  Tem- 
plo fe  halla  fin  efté  verdadero  Agnus  Dei, 
qué  Reyno  Cachoüco,  fin  efte  foberano 
Principe?  Pero  qué  digo?  qué  inmunda 
chofa  del  mas  miferable  mendigo,  fe  ha  ha- 
llado huérfana  fin  efté  amantiííímo  Padre? 
Q.ué  defalinado  bofpital  fe  ha  vifto  defpre- 
ciado  de  efte  benigruifimo  Medico.  Toda 
en  todas  partes.  Admira  e!ta  fina  foli- 
en uJ,  con  que  te  bu  fea, 

SE- 


SEGUNDO  PUNTO. 


COníldera,  que  ft  eíle  Divino  Señor  ít* 
huviera  de  repartir  tolo  en  una  Igleíia, 
y día  eiiu  viera  en  los  últimos  términos 
del  mundo,  como  correrían  los  hóbres  atro- 
pados en  peregrinación  por  eíTosdefiertos, 
pallarían  por  arriefgados  rilcos,  expenmé- 
tarian  diveríos  y contrarios  climas,  cÓfumi- 
rían  crecidos  caudales,  fufririan  los  bochor- 
nos del  Sol,  las  inclemencias  de  la  nieve, 
por  folo  llegar  á aquel  Santuario»  Y quan- 
tos  morirían  en  los  caminos,  fin  merecer 
gozarlo.  Y que  fi  eíte  Sacramento  Divino 
le  diera  folo  á adorar , y no  a comer;  qué 
anfias,  qué  fufpiros,  qué  dedeos  de  gu liar- 
lo! Y aora,  alma  mía,  porque  ella  en  to- 
das partes,  porque  íe  dá  á todos,  porq  eltá 
fujeto  á la  hora  que  tu  quiíieres,  no  mere- 
cerá elle  amor?  No  ferá  acredorá  elfos  del- 
feos?  No  pedirá  de  juíticiaelfas  anlias?  En 
qué  defmerece  para  contigo  elle  Paííor  di- 
vino? Reprehende  tu  deícuido,  caftiga  tu  ti- 
bieza, y prepárate  para  la  ComuniÓ,  como  ii 
fuera  la  ultima.  Pídele  al  Señor  coleas  uno  de 
losq  mueran  íin  recibirle  Sacramentado. 


OH  ACION. 


Immenlo  Dios,  que  con  tu  prefencia 
llenas  los  Cielos,  y la  tierra;  cuya  nu- 


men- 


menfidad  no  encierran  millones  de  iííuií¿ 
dos,  ni  millones  de  Cielos;  cuya  grandeza 
es  mas  alta,  que  el  Cielo,  mas  dilatada*,  que 
el  mar,  mas  profunda,  que  los  abifmos*  pues 
todo  lo  llenas,  todo  lo  rodeas  i bendígan- 
te todas  las  criaturas;  pues  no  te  contentas* 
lolo  con  eñáf  como  Dios  verdadero  en  to- 
das  partes;  fino  que  multiplicas  tus  prefen- 
cias  en  eite  Sacramento  Divino,  para  lle- 
nar de  dulzuras  á las  almas  fieles,  que  -te 
hulean:  quien  me  concediera,  que  efia  mi 
pobre  alma  íe  difundidle  por  todo  el  raun- 
do,  y que  en  cada  paíTo  fabricara  un  nue* 
vo  Cielo,  y cada  uno  con  centenares  de  mi- 
llones de  Angeles  para  que  todos  te  alaba- 
ran á una  voz  Santiffimo.  Quien  fuera  ca» 
paz,  para  que  cada  grano  de  arena,  cada  go- 
tita  del  mar,  y cada  atomo  del  Sol  íe  con- 
virtiera en  un  mundo,  y cada  mundo  en 
centenares  de  Cielos,  para  multiplicar  añi 
tus  alabanzas,  como  Tu  multiplicas  en  eñe 
Sacramento  tus  preíencias.  Quien  te  reci- 
biera en  eiTa  Hoítia , como  ce  recibieron 
los  Angeles,  quando  entrañe  en  el  Cielo , 
eviendo  cuumphado  de  la  muerte»  O amá- 
tilírno  jESUSl  O queridiflimo  de  tai  alma! 
Si  los  Angeles,  por  foia  una  vez,  te  dieron 
tantos  Víctores,  tantas  alabanzas;  bien  co- 
noíco,  que  mas  te  debo,  pues  aiii  una  vez,, 
y en  mi  pecho  tantas  vezes  has  entrado;  allí 

tu- 


futirte  i la  dieftra  de  tu  Padre;  acá  bajas  á 
el  inmundo  efterquilinio  de  mi  pecho;  allá 
te  rinden  fus  Coronas  los  Ancianos;  acá  te 
defaira  mi  tibieza!  no  fea  afli,  Sacramenta* 
do  C ordero  de  mi  corazón,  fino  que  abra* 
zada  maripcfa,  me  confuma  en  el  fue* 

> go  dé  tu  charidad.  Amén. 

JAC  ULÁTORIA.’ 

• - • . •'  $ 

A Lma,  no  llores  la  aufencu 

de  tu  Dios,  que  en  tal  diflanciat 
para  que  facies  tu  anfia; 
multiplica  lu  preíencia,  . . . , 

, EXERCICIOS  dé.  este  día. 

Oy  harás  treinta  y tres  ados  de  agráde» 
cimiento,  de  lo  intimo  de  tu  corazón,  por 
éíie  beneficio:  q á una  criatura  tan  bajadiet 
fe  Dios  una  dadiva  tan  excélenre?  Mirar  fi 
ay  algún  afligido  á quien  ccnfolar.  Tres 
Eftaciones  al  Santiffimo  Sacramento  en  dií* 
tintas  horas  del  dia. 


DIA. 

Quarta  Maravilla:  Manjar  indeficiente» 

. PUNTO  PRIMERO. 

Onfidera  la  duración  de  elle  Divino 
Manjar:  qué  maquina  de  figlos  ha  q 

B fe 
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fe  reparte!  Qué  centenares  efe  mi  ¡Iones  fe 
han  recibido,  y recibirán  halla  el  fin  deí 
mundo;  y efie  Pan  divino  no  fe  difminu-' 
ye,  y aunque  le  efluvieran  multiplicando 
por  rodos  los  ligios  de  los  ligios,  los  que 
le  comen,  en  nada  fe  menofeabara : porque 
fiempre  fe  dá,  y fe  diera  tan  vivo, tan  eter- 
no, tan  Dios,  y Hombre,  como  fe  repartió 
por  las  manos  de  Chriílo  á fus  Apollóles» 
Qué  bien  dice  la  Iglefia,  que  elle  Dios,  y 
Hombre  verdadero  no  fe  parte,  no  fe  quie- 
bra, no  fe  divide;  pues  lo  mifmo  fe  con- 
tiene  en  tantos  miles  de  Formas,  que  con** 
ferva  la  Iglefia  Gatholica  en  toda  la  Jedck 
déz  de  la  tierra,  como  en  una  lbla  Partícu- 
la. PcncTera  , qué  milagro  feria , fi  en  fola> 
una  gota  de  agua  fe  encerrara,  íe  repartiera», 
y fio  que  es  roas)  en  eífa  lela  gota  le  be-' 
hiera  todo  el  mar?  Pues  aqui-de  Dios,  al- 
ma mis,  en  una  Jóla  gota-  de  ella  Sagre  pre- 
eiofa,  bebes  roda  la  de  Jefu  Chr-ifto,  bebes- 
todo,  y la  miima,  que  fe  derramó  en  la  Paf- 
iion  amarguifiima:  abilmate  de  ella  omnipo- 
tencia, pálmate  de  ella  liberalidad.- 


PONTO. 

©nfidera  el  fin  de  Jefu-Chrifio  en  dar- 
ffe  eñe  immenfo  Manjar,  efie  peren- 
ne Cáliz,  que  entre  los  infinitos  qua 

ignóf 


igfiórasiós, feria  hacer  ¡ámenla  tó  fJécjueñézJ 
fcterno  tu  agradecimiento:  y tu,  al  contra- 
rio; entre  el  polvo  de  la  tierra,  quiíleras,  $ 
Fueran  eternos  los  caducos  bienes  de  elle 
mundo;  Defengañate,  alma  mia;  mira  que 
quedas  endiolada  con  elle  Pan,  quedas  cori 
úna  vida;  que  es  la  mifma  de  Dios  Hom- 
bre: no  te  conviertas  villana  i las  filveltres 
Cebollas  del  Egypto  groíFero  de  la  tierra: 
no  te  vendaá  tan  varata  por  los  viles  atrac- 
íiyoá  de  las  criaturas:  mira;  que  vales  uij 
Dios;  y que  bien  lo  Conoce  el  demonio* 
pues  te  opone  tantos  impedimentos,  para 
Que  no  logres  tan  divina  unión.  Saca  de  aquí 
fen  odio  fanto  de  ti  mifma,  y deíTea  pagar 
tan  ifleííimable  don  , y tan  eftu  penda 
maravilla;  y di  de  corazón  los 
afeólos  fíguientes. 

. C3RACÍON.; 

Vida ; infinita  fobre  toda  vida ! Ú 
Manjar,  que  augmentas  vida,  a los 
q a ti  fe  llegan!  Tu  eres  vida  de  lá- 
bre eterna!  O vida,  que  comunicas  tu  pro- 
priá  vidá  í Tu  vivificas  para  fentir  tu  pre? 
fencia  ! Tu  atrahes  para  apetecer  tu  labor! 
Tu  juftificas  mas,  y mas»  para  merecer  tus 
favores ! Tu  enciendes  para  fervorizar  mi 
frialdad!  Tu  fecundas  la  pobre  tierra  de  rol 
Rufino  para  que  de  el  el  fruáo,  que  Tu  Lá- 
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brador  Divino,  íolicítas  para  mi  ganancia  f 
O vida  de  mi  amantifíimo  Sacramentado  £f- 
pofo!  Tu  alumbras  para  el  conocimiento 
de  quien  eres,  a mi  torpe  ceguedad!  Tu  en 
eíte  Plato  divino,  perpetúas  mi  caduca  vi- 
da para  la  inmortalidad  ! Tu  llenas  rai  co- 
razón, y mis  de  fíeos  para  mi  felicidad!  Tu 
me  obligas  con  tus  hendidos  ! Tu  me 
efclavizas  para  la  fervidumbre!  Y por  fin, 
eres,  millones  de  vezes,  la  vida  mía!  Tu  ef- 
ees tiempre  danoo  materia  a mi  entendimié» 
to  para  difeurrir!  Tu  feas  la  regía  de  todas 
mis  acciones;  en  las  aflicciones  mi  confue* 
lo,  en  las  tentaciones  mi  guarda;  en  las  pros- 
peridades mi  recuerdo;  en  las  enfermeda- 
des mi  medicina.  I u , ó Cordero  Divino, 
incompreheníible  Sacramento,  Manjar  de  in- 
finito precio.  Tu  folo  eres  la  vida  eterna, 
a ti  me  confagro,  Padre  de  las  vidas,  Rey 
de  ios  ligios,  difpenfador  de  los  tiempos, 
baza  de  toda  duración,  y de  toda  perma- 
nencia; á ti  me  entrego,  á ti  me  dedico,  haz 
de  mi  lo  que  tu  güito  fuere ; pero  hazme 
eíte  bien,  haz  en  mr  una  nueva  confagra- 
cicn,  ello  es,  que  gquefta  materia,  ( mejor 
diré;  aquella  podre}  deje  de  fer  carne,  y 
lea  toda  eípiritu;  deje  de  fer  tan  nada,  y tan 
vi!,  y me  convierta  en  otro  Chrífto;  y eíto 
folo  porque  es  güilo  tuyo;  porque  elia  fue, 
y es  tu  íantilluna  intención  en  elle  Sacra* 


caen* 


mentó:  enciende  la  muerta  luz  de  mi  fé  en 
la  encendida  lampara  de  tu  charidad  eter- 
na, para  que  llegue  digna  i tan  íoberana  Me- 
fa;  y no  fe  olvide  eite  mi  mudable  cora- 
zón de  tanta  fineza,  para  fu  agra* 
decimiento.  Amen. 


f Oy  fe  exercitaran  treinta  y tres  a&os 
de  alabanza:  tres  viiitas  al  SantiíTmioS  icra- 
mento,  con  lus  tres  citaciones,  y una  viíita 
íiqmera  á los  pobres  enfermos, ó écarcelauos. 

JACULATORIA. 

CEA  tu  comida  frequente 
' Ette  Sacramento  amante; 

Pues  mientras  mas  abundante  1 

Es  Manjar  indeficiente. 


LUNES  QUINTO  DIA. 

Maravilla  quinta,  Chrifto  en  el  Sacramen* 
to  entre  las  puntas  de  los  Hereges  divi- 
namente ilefo. 

PRIMERO  PUNTO. 

COnfidera,  que  entre  las  infinitas  virtud 
des,  que  exercita  en  eñe  porcentofo 
Sacramento;  una  de  ellas  es  la  manfií- 
sima  paciencia , y pacientilíima  manfedum- 
bre  i con  que  fufre  tantos  ligios  ha , la  in- 
•;  . ; " ’ xtc 
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credulidad  de  los  Judios,  la  infidelidad.  ¿ 

«HeVerr  Rclas  ^e  ,os  ma!os  Chrirtianos,  el 
10,  furor,  y rabia  de  los  Heredes  j pues 
parece,  queefte  lolo  Divinifflmo  Sacramen- 
to  eS  ia  p¡e(jra  de  efcandalc?  de  tantos  He- 
reüarcas:  pues  aííi  como  en  fu  afrentóla  Paf» 
non  fue  el  blanco  de  las  injurias, en  elle  Sa- 
cramento es  el  centro  de  tantas  heredas:  qué 
libres  n°  fe  han  eícnto  por  eífas  inferna- 
les ceibas,  para  quitar  de  la  Iglefia elle  Al- 
tar de  propiciación,  eíTe  univerfal  confue- 
ip  de  la  grey  Catholica,  elle  Erario  donde 
tiene  puertos  los  ojos  el  Padre  Eternos  por 
cuyo  refpecloj  amor,  y miramiento,  no  ha 
cado  muchas  veces  con  toda  el  mundo  eq 
el  infierno;  y efte  Señor,  con  qué  íufrimié- 
to  calla,  con  q fiiencio  fufretan  defatétadog 
tíela.ueros,  y deíacatos!  Adora  tan  pórten- 
tela charidad,  pues  folo  porqtule  guftes,le 
comas,  le  adores,  y alabes,  y porque  tu  vi- 
vas íatisfecha  de  un  Dios  Hombre,  fufretan 
enormes  defacatos,  Saca  de  aquí  derteosds 
imitar  tanta  paciencia,  de  padecer  muchos 
frabajos  por  darle  a Dios  íiquiera  una  alma. 


PUNTO  SEGUNDO. 

COníidera  la  perfidia  de  los  Judíos,  qué 
terco  aborrecimiento  áefteSacramé** 
Í9  concebido  en  fus  corazones ; 
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•qué  de  vezes  ie  fíats  atrojado  en  inmunáif-- 
fimos  lugares,  en  las  corrientes  de  los  ríos; 
en  hornos  encendidos:  que  de  vezes  ha  he- 
cho pórtentelos  milagros,  levantándole  por 
los  aíres  en  tefiiasonio  de  fu  verdadera  pre* 
íencia:  que  de  ocationes  ha  vertido  fu  pre- 
cioiiífima  Sangre  de  repetidas  punzadas,  en 
infinitos  extos,  de  queefikn  llenas  las Hi : to- 
rios- Pondera  aquí  con  feriedad  la  invicta 
paciencia  de  Dios , la  infinita  charidad  de 
Chrifto,  que  para  confirmarte  a ti  en  lafee 
de  efte  Myfterio,  hafufrido  tantas  defmeík» 
ras.  Pues  qué  direde  los  que  lufre  dentro  de 
lu  íglefia  Catholica  ? Qué  heridas  tan  de  al- 
iña, que  llegan  á íer  cuchillo  penetrante  haf- 
tael  tíípintu  d®  Chrifio.  Pues  deslías  diso 
Iíaias,  que  ellas  llagas  le  hicieron  los  de  íu 
ipifraa  cafa  Pondera  las  que  tu  avrás  cau* 
lado  á tu  Señor,  y duelete  verdaderamente 
de  tus  enormes  culpas,  y lufre  un  poco,  ó 
en  tu  comodidad,  ó en  tu  honra,  ó en  tu  ef- 
timacion,  á imitación  de  tu  verdadero  Eí* 
polo,  que  tanto  Infrió  en  íu  Perfona  mifina. * 

ORACION. 

OMageftad  de  Vlageftades!  Deja,  que 
mi  ignorancia  te  haga  humildemente 
ella  preguntar  qué  te  ha  movido, ama»; 
dq  dueño  mió,  a fufrir,  no  folamente  como 
Dios,  tan  infinitos  pecados,  lino  que  como 

Hora- 
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Hombre  Dios  hayas  tolerado,  eílés  fufriéq* 

* Y — ^nr^s  hada  el  fin  del  mundo,  ene(i 
,€  , a?rar>ento1  tantas  injurias?  Qué  te  ha  rnq*» 
4 uíperkder  haíta aquila juila  venganza 
de  tu  brazo?  A detenerla  vengadora  cuchi-' 
lia  de  los  Angeles,  que  viendo  ultrajado  iu 
1 an  di  vino,  te  acaman  Dios  fuerte,  León  im- 
mortal, y piden juíticia contratan infolentes 
maldades?  Qué  te  hq  movido  á refrenar  la  ira 
de  les  infernales  miniltros  de  tujufticia;  pues, 
edientos  de  nueítra  humana  fangre,  la  derra- 
igaran infinitas  veces,  quitándonos  repenti- 
namente la  vida?  Qué  te  ha  movido  a repri- 
mir ia  alteración  de  los  elementos,  que  con- 
jurados debían  hacer  guerra  por  ti, y en  tu  nq- 
fere,  contra  tantos  iníenfatos,  que  afir  te  me- 
nofprecian ? O maravilla  de  maravillas!  Q 
paciencia  fobre  toda  paciencia!  Quien  te 
avia  de  mover,  fino  tuclepéciamifma!  Dios 
jmo  pacientifíimo,  benigniíhmo,  compasivo, 
liberal:  cuya  bondad  excede  a toda  malicia: 
quá  in  veífigable  es  la  mifericordia  de  tus  pro® 
mellas,  quan  incomprehensible  la  alteza  de  tu 
benignidad  Jo  infinito  de  tu  clemécia:  quien, 
Paílor  Divino  de  mi  vida,ferá  femejanté  á ti, 
que  fiendo  Juez  ofendido,  te  mueftras  Padre, 
y parece,  andamos  a porfia,  los  hobres  á ofen- 
dertej  y Tu  á hacernos  mas  beneficios:  porq 
no  fatisfecho  con  derramar  tu  Sangre,  y dar 
Ja  vida  por  nueflro  reicate,  precio  de  valor 
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infinito,  te  haz  quedado  majar  de  divina  duL 
z-ura  en  elle  Sacramento.  Vencille,  Dios 
mío,  con  el  piélago  de  tus  mifericordias:  ven» 
cifie,  Divino  Pafior,  con  el  occeano  de  tu 
clemencia:  quién,  viendo  ellas  cofas,  no  te 
amará  con  infinito  amor?  Q.uien,  viendote 
efcondidoen  ella  Hollia.tan  paciente,  y tan 
fufrido,  noferedite  en  tus  amores?  Pero  qué 
fon  mis  obras  para  tanta  fineza?  qué  es  mi 
agradecimiento  para  tanto  beneficio  ? No  ay 
comparación.  Y pues  te  contentas.  Dios  mió, 
conquere  dé  lo  que  tengo,  con  un  puño  de 
tierra  q foi,  te  pago  los  infinitos  beneficios, 
que  te  debo;  con  la  nada  que  foi,  te  fatisfagq 
la  dadiva  de  elle  Sacramento,  Vencí  fie,  otra 


vez  digo,  y lo  diré  infinitas  vezes:  darme  por 
Vencida,  foi  tu  efclava,  ponme  }os  grillos  de 
tu  amor,  ponme  las  efpofas  de  tu  charidad;  y 
fi  es  para  tu  mayor  gloria,  vende  á elle  efe  la» 
vo,  átu  mayor  enemigo,  ponme  en  el  obrage 
fiel  profundo  infierno,  como  allí  no  te  abor- 
rezca, lino  que  eternamente  te  ame',eteí* 
namente  te  alabe,  eternamente 
te  glorifique.  Amen,. 

JACULATORIA. 


TVE  la  furia  los  corajes 

Miras:  qué  no  los  arrojes  ? 

Mi  JESUS,  qué  no  te  enojes8 
Jufriendo  untos  ultrajes  ? 
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u ^ *"e  exercitan  treinta  y tres  aGos  d* 

v en  ,Vr  T'fitaS  2 Santiffimo  Sacramento, 

t I JE  f-' af 'ento  de  tan  divino  Placo, 
íe  ¿bftendran  del  agua,  hafta  la  cena. 

martes  sexto  día. 

fexta  Maravilla;  fer  conocido,  y adorado  de 
os  bracos  efte  Divino  Sacramento» 

PUNTO  PRIMERO. 

Onfidera,  que  efte  prodigio  de  la  orará- 
i potencia,  elleaílómbrode  la  bondad 
. (psra  verguéza  de  los  hombres)  es  co* 
nocido,  aun  de  los  brutos:  mira  a San  An- 
tonio de  Padua  con  efte  divino  Pan  en  las  ma* 
nos;  y un  hambriento  Mulo,  dobladas  las 
rodillas  en  el  modo  que  puede,  adorando  á 
eíte  bobera  no  Dios,  y que  un  bruto  deje  la 
cebada,  hambriento  de  tres  dias,  por  adorar 
a íu  Criador,  quando  muchas  vezestu,  y yo 
con  groflera  diícortefia,  por  cofas  de  viento 
delpreaamos  a efte  Dios,  o yacnlaleleiia  q 
ya  en  la  calle  quando  fe  Uevi  á los  enftrmos! 
Jvlira  con  los  ojos  del  alma  aquellas  abejitas* 
en  cuya  colmena  pufo  una  indifereta  rnuger 
una  Sacro  (anta  Forma,  para  curar  á fus  en- 
jambres, que  apellados  fe  le  morían;  mira- 
las,  digo  otra  vez,  qué  ofkiofas  le  rodean, 
que  íeftivas»,  en  lu  modo,  le  cantan,  qué  reve* 
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rentes  fe  le  podran;  y lo  que  es  de  admirar,' 
con  cierto  natural  inftinto,  le  fabrican  de  pu- 
riiliroa  cera  un  pequeño,  pero  bellilfinio  Té- 
pío,  con  íus  paredes,  y ventanas;  con  colqm- 
pas,  bazas, y capiteles;  con  fus  puertas, y cer- 
raduras;coníu  torre,y  campanillas;  y en  el 
cetro  de  elle  Templo  un  beiliitimo  Altar  con 
mda,ftontsl,  manteles,  y palia;  y fobre  él  ( ó 
prodigio!)  una  bellifiima  Cuftodia  cor,  el  Di- 
vino Sacramento  en  elle  colocado.  O alma! 
No  te  infido  ñ la  fes,  que  es  ociofo;  pero  fi, 
te  convicio  á la  2doracionsy  ternura,  haz  en 
fu  corazón,  con  conocimiento,  lo  que  las 

abejitas  en  fu  colmena  por  inftinto, 

SEGUNDO  PUNTO, 

CGníideraera  otro  bruto  otra  íerr.ejante 
enfenanza  de  aquel  Perro,  que  refiere 
el  P.  Nieremberg,  que  acompañó  mu- 
cho? tiempos  al  Divino  Sacramento  quando 
fe  llevaba  á Los  enfermos:  con  qué  velocidad 
falía  de  caía  aí  toque  delasc5panas,qué  feí- 
tiyo  iba  por  las  calles  celebrando  con  brin- 
cos, y ladridos  á fu  Señor!  Qué  cplef  jpo  con 
los  que  irreverentes  no  doblaban  la  rodilla  i 
tanta  Mageftad!  Que  velóz  falta  fobre  losque 
jban  á Caballo,  hada  que  defmontados  vene- 
raíTen  á fu  Criador ! Y lo  que  mas  es,  que  efta 
irracional  criatura,  acorapañafle  ai  Señor,  ef- 
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fandofe  veinte  y quatro  horas  en  la  Ielefia,  de 
Jueves  a Viernes  Tanto,  todo  el  tiempo,  que 
eltagran  Mageftad  fe  guardaba  en  el  Mona» 
mentó.  O brutos!  Maeítros,  que  aíli  enfe- 
ñais,  reprehendiendo  mi  focordia,  y tepidéz; 
« aísi,  Dios  mió,  os  reverencian  los  brutos; 
ouük)  qs  adorarán  los  Seraphines?  Aprende 
de  aqui, alma,  y facadeíleos  de  convertirte 
en  un  Seraphin,  para  adorar,  amar,  y alabar 
a tu  oeñor  en  efte  Sacramento;  y di- 
je afeduofa  la  figuiente 

ORACION, 

U Sapientiíl  pío  Dios  de  las  alturas, 
providentiílimo  Señor  de  las  criatu» 
ras  todas,  alcanzando  defde  el  fin, 
naítaeiotro  fin,  defde  las  alturas  de  los  Cie- 
los ñafia  lo  profundo  del  afaifmo,  defde  el 
mas  elevado  Seraphin  hafta  el  mas  pequeni- 
to  guíanito  de  la  tierra,  dilponiendo  lascó- 
las todas  fuerte,  y fuavemente.  Tu  provi- 
videncia  en  la  eternidad  penfó,  concibió, 
utinguió,  y ordenó  todas  las  cofas  para  íus 
fines,  citando  prelentiflimo  defde  la  mas  al- 
ta* que  es  MARIA  Santiífima  hafta  la  mas 
pequemta  oja  de  los  campos,  como  creo, 
que  encerrarte  todas  las  cofas  en  el  ámbi- 
to de  tu  providencia,  de  fuerte  que  todas 
c las  no  puedan  facudir  de  sí  el  yugojlua» 
y?  de  tu  fcñorío,  y el  mando  fuerte  de  tu 


dominio.  Yo  adoro  el  infinito  atributoderu 
providencia  lapientiflima,  con  la  que  encer- 
rarte en  la  brevedad  de  efia  Hortia,  y en  la 
parvedad  de  elle  Vino,  todo  un  Dios  infini- 
to, incomprehenfible,  providente,  y miferi- 
cordiofo;  todos  tus  infinitos  dones,  atribuí 
tos,  y perfecciones.  Yo  venero  la  infinita 
cbaridad,conque  te  das  por  fufteníoen  elle 
divino  Pan  á los  mas  pequeños  gufanillos, co- 
mo yo,  que  foi  la  mas  defpreciable  de  todal 
las  criaturas.  Quien  te  di£tó,  belliífimo  Paf- 
tor  de  mi  corazón,  enamorado  Zagal  de  mí 
vida,  quien,  digo,  te  di£tó  elle  apacible  mo- 
do de  corregir,  elle  tierniffimo  modo  de  enfe- 
ñanne  por  los  brutos,  y animales  fin  conocí» 
miento?  Quien  ha  de  fer,  fino  tu  mifina  dul- 
zura. Quien  pudo  fer  confejero  de  tus  fe- 
cretos?  Quien  pudo  darte  antes,  para  reci- 
bir de  ti  delpues?  EíTa  Charidad  infinita,  erta 
inefcrutable  fabiduría.  Quien  fuera  capaz  de 
pagar  tanto  beneficio,  y de  conocer  tanta 
dadiva.  Soi  yo  peor  en  Vueftro  acatamien- 
to que  la  miíma  maldad,  más  topo,  que  los 
proprios  brutos.' porque  aquellos  ya  alguna 
vez  os  adoraron,  y conocieron,  y me  llevan 
la  ventaja  de  nunca  averos  ofendtdo.  O An- 
geles del  Cielo!  O Cherubines  fapientidimos! 
Fabricad  erí  mi  pecho,  como  las  abejitasenfu 
colmena,  un  nuevo  Altar,  Trono,  y Sagrario 
para  mi  enamorado  Dueño,  adornadlo  con 
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Ja  pürpür'á  de  Tu  dértaniadá  Sangre;  f cari 
los  ramilletes  de  fas  infinitas  virtudes,: ¿ce* 
ded  la  lampara  dé  mi  corazón,  para  que  ef- 
te  heropre  ardiendo  en  fus  amores:  cerrad-' 
lo,  os  ruego,  con  la  llave  d?l  temor  íanto,- 
V pened  el  viíó  déla  fanrsroodeffia  en  aque- 
llas virtudes,  que en  mies  forzofo  fe  mani* 
neiteo  a mis  próximos.  Y río  permitas  crnSa*5 
craraentado  Dueño  de  mis ojos#  en  efie mi  al* 
tar  las  viles  telarañas  de  la  maldita  hypücte* 
*ía,  para  que  firviencloos,  lo  que  me  abatie* 
reen  polvo  dé  mi  mil  mo, logre  la  exai* 

- tacion  en  vueíiro  Real  Palacios 
V.  U Oy  fe  ejercitaran  triénra,  y tres  Adiós 
ff  contrición fe  mortificar»  la  lengua  córf 
lilencio.  Las  tres  yi  fitas  al  SantiíFimo  Sac Fau- 
mento, y las  treá  Elaciones.- 

.. . . Jaculatortav 

dulce  Efpcfb  querido,' 

Que  feas,  Se  sor*  Dueño  añíadow 
De  los  brutos  adetado^ 

Y de  mi  tan  ofendido# 

MIERCOLES  SEP  TIMO  DIAv 

®ePt‘ITia  MaravillaiPfefericia  de  Chriftó,qué<r 
dando  lolo  los  accidentes  fin  íugeto. 

PRIMERO  PÜÑfd.' 

Onfidera  efte  portentoíó  miíagfo,  que 
el  mifseo  Cuerpo# y la  Sangre  de  fcfu- 

Chnf* 
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€hri  fío*  édn  üñ  profundo  J y marávilfofo  rao* 

do  fe  pone  en  efte  Sacramento  en  lugar  de 
la  fubftancia  de  Pan,  y la  fubftancia  de  Vi- 
no: quedando  íólo  las  efpecies,  y los  acci- 
dentes. Q.ué  cofa  és  el  Pan,  y fu  fubftancia 
para  que  en  fu  lugar  f ubftituya  todo  un  Dios? 
Y aunque  fuera  un  Gherubin:  quien  es  efte 
para  que  Dios  mifmo  fupliera  por  él?  Ponde-j 
ra,  que  efta  fineza,  qué  hace  efte  milagro* 
exercita  foló  por  unirfe  contigo:  ojal*  y tu 
depu  fieras  devéras  toda  lá  fubftancia  de  efle 
tu  proprio  amor  ( íi  es,  que  es  cofa  de  fu  b Ha- 
cia) para  unirte  con  él.  Entra  en  tu  pecho* 
y mira  que  lleno  efta  de  loquees  tierra, y 
qué  vacio  de  lo  que  es  Dios» 


SEGUNDO  PUNTO. 

COnfiderá,  que  dejar  Chrifto  aquí  loa  ac- 
cidentes, como  fon  el  color,  olor,  y fa- 
bor,  &c.  y no  deftfuirlos,  ó aniquilar-; 
lo?,  como  pudiera',  es  nuevo  ardid  de  lu  infi- 
nito amor  para  hacerfe  mas  tratable  4 tu  ba- 
jeza; porque  dime,  á no  eltar  eífe  Divino  Jar 
cob  bajo  las  pieles  de  eftos  accidentes,  efle 
Efpofo  tras  de  los  canceles*  y celosías  de  efr 
fas  eípecies;  efle  Sol  divino  debajo  de  eíla 
blanca  nube;  eífe  Rey  Soberano  dentro  de 
effas  blancas  cortinas,  y nevado  paveilon, 
tuvieras  ojos  para  veerlo  ? Tuvieras  animo 
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I comerlo?  Si  le  vieras,  como  muchas  al* 
inas  le  han  vifto  * bellríTimo  Niño  en  carné 
humana»  morderías  de  eiTas  nevadas  carnes? 
Bebieras  en  Tu  mifma  efpecie  fin  los  acci- 
dentes del  Vino  ellos  divinos  rubiés  de  íu 
Sangre?  Pues  agradece  tan  eflupendo  mi- 
lagro, hecho  para  que  tu  léguítes,para  qui¿ 
tarte  el  horror;  pero  no  el  refpeóto,  la  reve- 
rencia, y temor  filial  Con  que  debes  recibir- 
le. Anímate,  alma,  récibele,  guíiale,  cóme- 
le, que  tuyo  es  elle  Pan  divino,  para  ti  fe 
pone  la  Mefa,  no  huyas  cobarde,  porque 
mientras  mas  indigna  te  conofcas;  mas  po- 
bre te  cOnfielTes,  entoncés  eftás  mas  capaz 
de  recibirle.  Conocn  ndote  aíli,  dirás 
cón  grande  afedo  la  ñguienté 

1$¡¡'  l 

OR/vCíON. 

OUé  importa, amado  Efpofo  de  mi  vida/ 
centro  de  mis  amores , blanco  de 
. mis  defleos,  lleno  de  mis  eíperázas, 
qué  importa,  digo,  que  ellos  pobres 
mendigos  fentidos  mies,  ni  te  vean,  ni  te 
gufteo,  ni  te  huelan,  ni  oygan,  ni  te  toquen* 
íi  el  alma  toda  con  lajee  te  güila*  con  lá 
fee  te  mita,  con  ella  te  huele,  con  ella  teto** 
ca,  con  ella  te  percibe,  qué  dulce,  que  íua» 
Ve*  qué  herrncio,  pues  conheflb,  que  en  ti 
fcítaíi  todas  las  delicias,  y recreaciones  ío« 
dos  los  deley  tea,  y amenidades;  todas  las  ber- 

mo* 
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tnofuras,  y felicidades,  toda  bienaventuran- 
za» y confumacion.  De  ti  Pelicano  amorofo, 
lacan  todas  las  colas  duices  íu  dulzura,  tcv- 
das  las  hermofas  íu  belleza.  De  ti  Sacrifica- 
do Pajaro,  en  el  dolcrofo  Altar  de  laCriíz; 
de  ti  lacan  todas  las  tolas  lucidas  fu  efplé- 
dor,  las.  vivientes  íu  vida,  las  íencibles  lu 
fentido,  las  racionales  lu  conocimiento  * 
quédate  en  hora,  buena  efcondido  debajo 
de  ellos  accidentes, 'que  aun  aíli  efcondido 
por  ti  me  muero,  por  ti  defraayo,  por  dar- 
te mil  abrazos  desfallezco.  Por  qué  , alma 
mia,  vagueas  por  los  perecedéros  bienes, 
quádo  en  efte  Sacramento  divinó  tienes  todo 
bien?  Para  qué  pruebas  , infeliz  corazón 
mió  á gotas,  y midajas  las  dulzuras,  quafi- 
do  en  en  eñe  Pan  de  los  Angeles  i mares 
fe  derraman  las  luavidades  ? Para  qué  tríf- 
tes  aféelos  mios,  bufeais  en  las  criaturas  a 
cortos  pedacitos,  las  confolaciones,  íi  en  la 
preciofa  Sangre  de  efte  Sacramétado  Dios, 
en  aguazeros  defeiendén  los  confuelos  co- 
dos? Volad  á Dios,  que  es  todo  bien,  cor- 
red á efte  Sacramento  divino  , en  quien  fe 
guita  quietiftimamente  la  dulzura  en  *fu  fue- 
te, la  fuavida  j en  fu  origen,  la  hermoíura 
en  fu  principio.  Tarde  te  amé  ( dice  con 
Auguftino)  hsrmofura  tan  antigua»  tarde  te 
amé,  infinita  belleza;  pero  ya  ce  amo,  haz 
en  mi  un  íncenfano  de  ardiente  luego  de 

C amor. 


amor,  para  que  abrafado , y confumido  en 
tus  quereres  , tuba  veloz  como  varita  de 
homo  del  brafero  de  los  trabajos  de  efia 
vida  á incenfar  tu  Mageitad  foberana 
en  el  Altar,  Sagrario,  y Tro- 
no  de  tu  Gloria.  Amén. 

í Oy  fe  exercitan  treinta  y tres  aótos 
.de  alabanza,  las  tres  Viíitas,y  tres  Elucio- 
nes: por  Miércoles  ayunará  quien  pudiere. 

w * a a 

JACULATORIA. 

• M1.  Dios,  que  te  facramentes, 

Y un  milagro  hagas  objeto 
De  accidentes  íin  fugeto. 

Sujeto  á los  accidentes, 

JUEVES  OCTAVO  DIA. 

Maravilla  OóUvai  Milagro,  y compendio 
de  infinitos  milagros. 

PRIMERO  PUNTO. 

COn  lidera,  que  colas,  y de  que  modo 
fe  encierran  en  elle  alfombrólo  Sa- 
cramento;  pues  aun  defde  lejos  que 
le  vio  el  Propfieta  Halas , admirado  clamó: 
„ Verdaderamente  tu  eres  Dios  elcondido 
„ Salvador  delíraél.  Aquí  fe  oculta  la  Tri- 
nidad Santiflima,  pues  por  fuerza  de  la  Cir- 
cuminceiion  donde  eitá  ^1  Hijo,  eítá  el  Pa» 


dre,  y el  Efpiritu  Sa’nto,  aquí  debajo  de  ellos 
canceles  eíta  todo  lo  que  llena  la  bienaventu- 
ranza: aquiíe  oculta  elle  Dios  Hombre  con 
fus  infinitos  atributos,  la immenfidad,  la  mi- 
fericordia,  y la  eterna  jufticia;  la  omnipoten- 
tcncia,  la  providencia,  y íabiduría;  la  paz,  y 
la  fortaleza;  la  infinidad,  é incompreheníibi- 
lidad;  la  invifibilidad,é  ¡inmortalidad;  la  infi- 
nita bondad,  y belleza  futruna;  y la  íantidad 
mifma;  el  origen,  el  manantial,  el  piélago,  y 
el  abifmo  iníondable  de  las  divinas  peí  fic- 
ciones, e inagotables  atributos.  Mas  breve, 
en  una  palabra  fe  encierra  un  Dios  Hombre 
efcondido.  V todo  cito  de  valde  fe  te  vende, 
alma  tr.ia,  fin  oro,  ni  plata,  fin  otro  cambio 
alguno  de  quantos  teforos  encierra  la  tierra; 
para  eíío  te  vocea  defde  aquella  Hoftia,  y 
el  que  te  convida  es  el  mifmo,  que  has  de 
gultar.  Qué  varata  tan  myfteriola!  Parece, 
enamorado  dueño  de  mi  yida,  divino  echi- 
fo  de  mi  corazón,  que  como  citabais  de  par- 
tida quando  inftituilteis  elle  divino  Myfte* 
rio,  hacíais  quiebra  de  vueftrro  infinito  cau- 
dal, y vueítras  divinas  alhajas , dándolas  á 
quien  no  folo  no  os  paga,  ni  agradece,  antes 
íj,  lo  defaíra  por  los  caducos  bienes  de  la 
tierra.  O alma  mia!  Si  Chrifto  te  di  tanto 
en  effe  Plato,  dale  tu  á fu  Mageftad  lo  po- 
co con  que  fe  contenta,  pues  no  es  ma» 
que  eíTe  tu  pobre  corazón,  i 

SE 


SEGUNDO  PUNTO.  * 

C'  Onfidera,que  en  eñe divino  Sacram é- 

'á  io  íe  encierra  uñ  Dios  Hombre  con 
íu  Santiílmia  Alma,  y efta con  lustres 
facratiííimas  Potencias  mas  bella,  y más  her- 
iriofa  que  todos  los  Angeles,  y Seraphines; 
en  la  que  el  Eterno  Padre  tiene  todas  fus 
complacencias.  Aqui  eftá  aquella  nunca 
bflf  conocida  hypoítatica  unión  de  dosna- 
turalezas  tan  diftintas,  y tan  dotantes  una 
de  otra;  y ya  por  nueftro  amor  eftrechadas 
tn  una  foja  Períona.  Coníidera  efíe  Sacra» 
t jfíímó  Cuerpo  formado  por  el  EfpiritaSá- 
to  en  el  Vientre  PuriíMroo  de  la  Empera* 
triz  de  los  Cielos  MARIA  SantiíEma  , 
que  íiendo  en  l’u  cintura  el  mas  perfec- 
to,  con  efiupendo  milagro,  fin  apretura, 
ni  eiirechéz  cabe , y fe  pone  por  la  efi- 
cacia, y virtud  de  las  fantas  palabras  de  la 
... . Conlagracicn  en  ella  Hoitia,  y que  dividí* 
, . da  en  pequeños  menuzos,  ó partículas , en 
y en  cada  una  éitá  tan  entero,  tan 
belíiífmo,  y vivo  como  en  el  Cielo:  el  mi  fi- 
mo» que  eltuvo  en  el  Vientre  de  MARIA, 
en  el  pefebré,  y en  el  Templo;  en  el  Defier- 
éo,  y el  Jordán;  el  mifmo  que  por  treinta  y 
tres;  años  conversó  entre  nofqtros;el  miímo 
. que  eltuvo  en  las  alturas  del  Thabór  refplá- 
décientei  el  mifmo,  que  eítüvo  colgado  en 
:%  un 


un  afréfftoío  Palo  con  tres  clavos,  hafta  ren- 
dir la  vida  por  el  hombre ; el  mifmo , que 
ettá,  y cítara  glorioío  en  immenío  leñorío, 
y Mageftad;  con  todo  lo  demas  que  nueí* 
tro  ratero  conocimiento,  ni  conoce,  ni  aun 
puede  penetrar.  Alma  mia,  mira  quien' 
es,  conoce  a quien  viene,  y percibe  el 
linde  tanta  fineza,  y dile  afee- 
tuoía  la  íiguiente 

T / , l ‘ 

ORACION. 

O Amor  divino!  O largueza  infinita!; 
P or  mi  bajaíte  de  la  dieítra  dei  Pa-  * 
dre  al  Vientre  de  MARÍA,  para  en- 
cender por  amor  nueítros  pobres  corazones, 
y por  el  miímo  amor  rebararios  encendidos 
háfta  tu  mifma  gloria,  y efto  una  vez  que 
admiró  á los  Angeles:  como,  pues,  bajando 
tantas  vezes  en  tantas  Millas  como  íe  han 
celebrado,  celebran,  y celebraran  hafta  el 
fin  dei  mundo,  no  fe  abrafa  en  amores  efie 
mi  infeliz  corazón?  Como,  pues,guftando 
eíTa  tu  Carne  precióla,  me  queda  güito  pa- 
ra lo  que  no  eres  Tu?  Como  entrando  en 
mi  elle  Sacratiffimo  Cuerpo  con  las  quatro 
dotes  de  la  gloria,  aun  todavía  íoi  tan  tier- 
ra? como  con*  el  de  la  Impacihilidad,  aun 
me  duelen,  y repugno  las  páilájéras  molef- 
tias,  y dolares  de  efta  vidia  f Como  con  el 
de  la  Claridad  Atientas  ciego,  apenas  per* 

ci* 


cibo  tus  ¡mmenfos  beneficios  > Como  con 
el  de  Agilidad  aun  me  derriban  á plomo 
las  peladas  cadenas  de  mis  paííiones,y  ape« 
titos?  Como,  finalmente,  con  el  de  laSub- 
tileza,  todo  carne,  y íangre,  todo  polvo,  y 
ceniza,  aun  no  penetro  la  fineza  de  efte  Sa- 
cramento ? Como,  ciego  aun  á mi  miímo , 
no  me  entiendo  ? Como  exclamaré  con  S* 
Pabio,  que  veo  en  mis  miembros  una  ley, 
que  repugna,  y contradice  á la  ley  de  mi 
entendimiento,  que  conociendo  efie  la  grá- 
deza  de  eíla  dadiva,  la  dulzura  de  eíle  man- 
jar, la  fuavidad  de  efie  eícondido  Dios,  to- 
davía no  me  derrito  en  la  hoguera  de  fu 
amor.  O pelado  yugo  de  la  mortal  carne, 
que  me  impides  volar  á efie  bella  anaor  de 
los  amores.  Ea  ya,  Sacerdote  íupremo  de 
las  Aras  Chrifio  mío,  acaba  de  encender 
efte  apagado  carbón,  para  que  aífi  como  el 
fuego  convierte  en  si  quanto  en  él  fe  arro- 
ja enciendas  mi  corazón  en  los  incendios 
de  tu  querer,  y lo  conviertas  en  ti  mifmo, 
para  que  fuera  de  ti  nada  gufie,  nada  fié- 
ta,  nada  hable,  y nada  defíee*  Tu  amor 
me  haga  apartar  ée  mi,  como  de  mi  ma- 
yor enemigo:  tu  amor  me  haga  gallar  mi  vi- 
da en  procurar  la  gloria:  tu  amor  me  haga 
qúe  no  fienta  los  trabajos,  y peligros,  antes 
os  quiera  porque  Tu,  belliffioio  amor  raio* 
Quiaresj  tu  amor  rae  haga  que  con- 
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vierta  las  cofas  del  mundo  en  lo  que  fon  da 
amargas.  Por  ti,  amado  dueño  mió , tenga, 
la  gloria  del  mundo  por  la  mayor  afrenta, 
la  pobreza  por  riquezas,  los  trabajos  por  fe* 
licidad,  la  infamia  por  honra,  la  enfermedad 
por  defcanío,  la  muerte  por  vida,  que  Tu 

Eara  mi.  Sacramentado  Cordero,  eícondido 
'ios  Hombre,  Tufoloeresmi  vida,  mi  re* 
facción,  y bebida,  mi  Caía,  y pofleílion,  Tu 
JESUS  mió  Sacramentado,  Tu  foloeres  mi 
fortaleza,  y refugio,  mi  quietud,  y alegría,1 
mi  protección,  y amparo.  Bendita  fea  la  ho- 
ra en  que  para  mi  naciite:  bendita  fea  de  to- 
das las  Criaturas  Angélicas,  y humanas  aque- 
lla facratiííima  noche  en  que  eíte Sacramen-] 
to  inftituifte:  benditos  fean  los  Sacerdotes, 
que  tan  milagrofas  palabras  pronuncian:  ben- 
ditas fean  las  manos,  que  a Dios  tanto  tra- 
tan en  las  Aras:  benditos  fean  los  labios,  q 
te  guftan,  y benditos  los  pechos,  que  te 
abarcan:  bendita  fea  la  tierra,  en  que  fe  fié- 
bra  el  trigo,  y fruótifican  las  ubas,  en  que- 
te  coníagras:  benditos  fean  los  Templos,  en 
que  moras:  benditos  fean  los  que  te  ado- 
ran: benditos  fean  para  íiempre  los  que  te 
alaban:  y bendito  feas  Tu,  Divino  Sa- 
cramento, por  todos  los  ligios 
en  los  eternos  Palacios  de 
la  Gion%  Amén. 


. V ’ 

■ 9 Oy  fe  ejercitarán  treinta  y tres  ac- 

tos de  amor,  de  adoración,  de  agradecí- 
miento,  y alabanza:  las  tres  Viíitas,  y tres 
EíiacibneS  ai  Sautiílimo  Sacramento. 


^iega  ini  fee  te  ccnftgro, 

Que  en  ti,  mi  Dios,  no  malogro? 
Pues  tu  amor  para  mi  logro, 
Compendia  tanto  milagro. 

, 'U  « ■ 

Puedefe  hacer  en  ocho  Jueves  (entre 
afio)  y los  puntos  pueden  Íervir  para  lag 
Comuniones  frequentes. 

t 

C.s.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  R. 
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